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Descrédito imperial,
¿anticipos de cambio?
Demetrio Boersner

Durante los últimos meses de
2004, la política unilateralista
del presidente George W. Bush y
de su equipo de gobierno ha
sentido la evidencia de su
descrédito y fracasos.
Internacionalmente, se
fortaleció la convicción de que
la invasión a Irak ha constituido
un grave error, y que se requiere
un viraje de la primera potencia
mundial hacia una política de
predominio ejercida con mayor
sagacidad, prudencia, sentido
humanitario y, sobre todo,
mayor respeto a las opiniones
ajenas a través de mecanismos
de consulta y concertación
multilaterales. Consciente de
ello, el mandatario
norteamericano ha dado
algunos pasos en el sentido
indicado.

Se ha tendido a fortalecer el
proceso de avance hacia la
integración y la concertación
democrática en América Latina,
por lo cual el proyecto
norteamericano inicial del ALCA
probablemente deberá ser
modificado, a la vez que podría
ganar nueva fuerza el concepto
del triángulo atlántico (América
Latina – Norteamérica –
Europa). Para que esa
reconstrucción tenga éxito,
parece deseable y necesario
que las fuerzas progresistas
democráticas de nuestro
continente se deslinden de
algunos acompañantes
autoritarios o extremistas
perturbadores.

Dificultades Norteamericanas
en Irak
Se hizo evidente en Irak el he-

cho de que la resistencia armada
cada vez más amplia e intensa con-
tra la ocupación occidental condu-
cida por Estados Unidos no era
producto de maniobras volunta-
ristas de grupos minoritarios – re-
manentes de la organización polí-
tica y militar del partido Baas, o
núcleos islamistas infiltrados-, sino
que se trataba de un movimiento
multiforme y nacional, con apoyo
y aprobación de vastos sectores de
la población. La errónea y sober-
bia ilusión imperial, de que la “li-
bertad” y la “felicidad” son expor-
tables y pueden ser impuestas a
otros pueblos a bombazo limpio,
una vez más se saldó en un costo-
so y triste fracaso.

Por otra parte, la opinión públi-
ca norteamericana comenzó a virar
lenta pero implacablemente hacia
una reevaluación de los sucesos
ocurridos desde el 11 de septiem-
bre de 2001 en adelante. La investi-
gación seria y objetiva llevada a
cabo por la comisión independien-
te designada para investigar los he-
chos de aquel día terrible y de la
condición general de los mecanis-
mos de inteligencia estadouniden-
ses tendió a demostrar que, así
como existió una falta de previsión
de lo que pudiese ocurrir, hubo se-
rios errores, negligencias y hasta
actos de mala fe en la posterior po-
lítica referida a Irak. Del mismo
modo en Inglaterra, la objetiva y
confiable Comisión Butler arribó a
la conclusión de que jamás se logró
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demostrar que en Irak existían ar-
mas de destrucción masiva y que la
guerra fue lanzada por las dos po-
tencias anglosajonas con base en
suposiciones más bien que certezas.
El hecho de que en Estados Unidos
la película “Fahrenheit 9/11” del
cineasta crítico Michael Moore esté
cosechando los mayores éxitos ja-
más logrados en la historia del sép-
timo arte (y que con ello ha queda-
do borrada radicalmente la especie
de que el público cinematográfico
norteamericano es “frívolo”), cons-
tituye la prueba más convincente de
que, por los errores en Irak además
de errores socioeconómicos, el se-
ñor Bush probablemente deberá
entregar el mando al señor Kerry
después de los comicios del no-
viembre venidero.

Ante la realidad desfavorable a
su política anterior, el gobierno del
presidente Bush dio pasos hacia
una rectificación. Aunque falló a la
hora de responder a las acusacio-
nes de haber autorizado desde alto
nivel las torturas de la prisión Abú-
Ghraib, en otros aspectos buscó
una aproximación al sentir del
mundo externo. Se dirigió a las
Naciones Unidas para buscar la
aprobación del traspaso del poder
de las autoridades de ocupación a
un gobierno interino iraquí, repre-
sentativo de los diversos sectores
de esa nación. Conforme a las pro-
mesas formuladas, entregó el po-
der formal, el día 28 de junio, a un
equipo gubernamental pluralista,
presidido por el señor Ayad Alaui,
patriota liberal que durante años
luchó contra el dictador Sadam
Husein con apoyo de grupos nacio-
nales democráticos y de la CIA.
Hasta comienzos del 2005, el poder
estará compartido entre ese gobier-
no interino y las autoridades de
ocupación; luego se celebrarán
elecciones y el país reaccederá a su
verdadera independencia.

No ha sido subsanada la diver-
gencia entre Estados Unidos y el
sector autonomista de la Unión

Europea, encabezado por los go-
biernos de Francia y de Alemania,
últimamente apoyados por la Es-
paña de Rodríguez Zapatero. To-
davía la parte francoalemana, y sus
consorcios industriales, sospechan
que la ocupación norteamericana
de Irak forma parte de una estrate-
gia geopolítica unilateralista y
prepotente influída por el gran ca-
pital privado norteamericano.

No ha cesado tampoco la lucha
armada de grupos radicales ira-
quíes contra la presencia militar
norteamericana en ese país. Es evi-
dente, por lo demás, que esa lucha
armada sólo en pequeña parte es
dirigida por grupos fundamen-
talistas islamistas de mentalidad
reaccionaria, y que sigue teniendo
importancia en el país el naciona-
lismo árabe laico que, de manera
deficiente y deformada, solía ser
representado por el partido Baas y
corrientes de izquierda.

Israel-Palestina: Conflicto
Estancado
Entre tanto, en el otro gran

foco de conflicto mesoriental –el
frente israelo-palestino-, existe un
“impasse” desesperante entre
tendencias esencialmente reaccio-
narias en ambos bandos. Desde
los grandes golpes que sufrió la
causa de la paz en Tierra Santa –
asesinato de Rabin en 1997 y re-
chazo de la oferta de Barak por la
parte palestina en 2000-, tanto en
Israel como en Palestina han to-
mado el poder los abanderados
de visiones etno-nacionalistas tra-
dicionales, con mirada hacia el
pasado más bien que hacia el fu-
turo. Los extremistas palestinos
actuales, practicantes del terroris-
mo contra civiles, han dejado
atrás la perspectiva progresista
que Arafat solía defender –la idea
de que la lucha no va contra el
pueblo judío sino contra el sionis-
mo y el Estado de Israel- y han
revertido a un desgraciado antiju-

daismo étnico, potencialmente
genocida. Del mismo modo, en el
seno del conservadurismo israelí
gobernante, tienen creciente in-
fluencia los sionistas reacciona-
rios y cerrados que se refieren a
los árabes palestinos como “Ama-
lek” y los aborrecen como pueblo,
con total olvido de la generosa
visión de los pioneros sionistas de
izquierda, de épocas pasadas, que
esperaban construir y compartir
con el pueblo árabe una patria
común. El gobierno norteameri-
cano, que en la época de Clinton
abrigaba justificadas esperanzas
de fortalecer su influencia en el
Medio Oriente de manera positi-
va, como promotor y garante de
la paz judeoárabe, hoy es mirado
por muchos musulmanes como
mero apoyo imperial a uno de los
bandos en pugna. El conflicto
sólo podría salir del estancamien-
to actual, si una nueva generación
de israelíes y palestinos esclare-
cidos y profundamente democrá-
ticos, lograse reunirse y relanzar
contra viento y marea un proceso
de paz. Pero para ello se requeri-
ría también una dirección políti-
ca más progresista y visionaria en
Washington, D.C.

Un elemento nuevo en la pro-
blemática de la región lo constitu-
yó el estallido de una crisis políti-
ca interna en el seno de la Autori-
dad Nacional Palestina. Un fuerte
movimiento reformista denuncia la
corrupción y el autoritarismo que
hasta el presente han existido en el
gobierno palestino, y exige una
democratización. Creemos que, le-
jos de perjudicar y debilitar a la
causa palestina, este tipo de enfren-
tamiento interno la puede fortale-
cer y enaltecer a través del logro de
una mayor transparencia.
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Relaciones interamericanas
complejas
Durante los pasados meses, las

actitudes estadounidenses hacia la
América Latina se han visto influi-
das excesivamente por considera-
ciones electorales. Con el afán de
captar los votos del populoso es-
tado de Florida con su numerosa
población latinoamericana anti-
castrista, el presidente Bush tomó
la súbita decisión de intensificar el
embargo contra Cuba, radicali-
zando las diversas restricciones al
movimiento de personas y de bie-
nes y servicios entre Norteamérica
y la isla.

Para su desagradable sorpresa,
esta iniciativa resultó un tiro por la
culata. Los cubanos exiliados que
acostumbran enviar paquetes de
enlatados, cosméticos, medicamen-
tos y otras muestras de cariño a sus
familiares y amigos en la isla, de
repente se encontraron ante restric-
ciones y prohibiciones inesperadas.
Su reacción fue de indignación y
censura contra el demagogo presi-
dente. Otros muchos, anticomu-
nistas de tipo maduro y modera-
do, entienden perfectamente que
con medidas que afectan al pueblo
de Cuba en su conjunto, sólo se
ayuda y se fortalece objetivamente
a Castro, y se dificulta la posibili-
dad de una evolución gradual y
pacífica hacia la democracia.

En cambio, en Colombia la polí-
tica norteamericana está cosechan-
do algún éxito. El presidente Alva-
ro Uribe sigue gozando de un alto
nivel de aceptación y de populari-
dad. La intransigencia y la violen-
cia siniestra de la guerrilla, como
también de los paramilitares de
derecha, hacen que el pueblo, so-
bre todo en sus estratos más humil-
des y vulnerables, apruebe la mano
dura del gobierno y vea con agra-
do la ayuda práctica que Estados
Unidos le está prestando a través
del Plan Colombia y la “Operación
Patriota”. Al mismo tiempo, la eco-
nomía colombiana florece en un
clima político que combina el afán
de imponer el orden con el mante-
nimiento de la democracia.

Mientras en México está en baja
el prestigio del gobernante y de su
partido de centroderecha, vislum-
brándose un ascenso de la oposi-

ción de centroizquierda, y sintién-
dose un ambiente de incertidum-
bre, Brasil mantiene una posición
de primera potencia regional.
Aunque la aceptación y populari-
dad del presidente Lula han dis-
minuido y un sector importante de
su partido y de las clases popula-
res lo acusa de renegar de sus prin-
cipios progresistas en la política
social interna, en el plano político
exterior su gobierno sigue siendo
percibido como lider de un inci-
piente bloque regional sudameri-
cano, decidido a integrarse econó-
mica, social y políticamente, y a
tener una sola voz a la hora de dis-
cutir con Estados Unidos sobre la
futura zona de libre comercio
hemisférico.

Junto a Lula, el presidente Ri-
cardo Lagos de Chile se viene per-
filando como otro gran portavoz de
una Latinoamérica democrática
regionalista, que ya no cree en una
globalización automáticamente
beneficiosa, sino defiende el papel
del Estado junto al mercado, como
orientador de políticas de desarro-
llo y defensor de los derechos de
los pobres y excluidos. Lagos ini-
ció su mandato como aparente
neoliberal, pero su actuación inter-
na y externa reciente lo aproxima
a su verdadera identidad de socia-
lista democrático.

Argentina, por su parte, aún no
ha salido cabalmente de su crisis
de confianza financiera internacio-
nal, y su presidente Néstor Kirch-
ner, sin duda demócrata progresis-
ta en su tendencia general, no ha
logrado el mismo grado de confia-
bilidad que Lagos y Lula.

Mientras los países de la Comu-
nidad Andina (con la excepción dog-
mática de Venezuela) han abierto
activas negociaciones de libre co-
mercio con Estados Unidos, Mer-
cosur ratifica su intención de defen-
der una posición de equidistancia
económica y política entre los dos
polos industriales externos que son
Norteamérica y la Unión Europea.
Al mismo tiempo, en el seno de
Mercosur han surgido nuevos obs-
táculos a una integración más com-
pleta: algunas viejas rivalidades
industriales, comerciales y políticas
entre Brasil y Argentina no han
desaparecido sino más bien tien-
den a exacerbarse.

Bolivia vivió la experiencia in-
teresante de un referendo demo-
crático y pacífico sobre la conve-
niencia de que (a) el Estado siga
controlando la industria del gas na-
tural, y (b) se autorice la exporta-
ción de dicho gas al exterior a tra-
vés de Chile. En el referendo se en-
frentaron, en cierta medida, dos
países: la Bolivia indígena del alti-
plano, colectivista desde la época
de los Incas, y la Bolivia blanca y
mestiza de las tierras templadas y
tropicales, de tendencia más indi-
vidualista y liberal. Tanto el con-
trol del Estado como la exportación
quedaron aprobados, pero ahora se
inician las discusiones sobre la for-
ma exacta de interpretar esas deci-
siones.
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